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M -INi un desmayo, ni una vaci a

ciónI fiirmes y laos en el

ataque

:l liambre síntoma 
del fascismo

L t característica m ás acusada dei fascismo es el 
hambre en que están sum idos todos los pueblos que 
ienen la desgracia de estar bajo su dominio.

Esto no es nada nuevo, porque a m edida que en 
H estado predom ina la clase capitalista se  acentúa la 
alta de pan en b s  trabajadores, puesto  que el capí* 
alismo lo prim ero que  se procura para aum entar sus 
tiquezas es producir más con el m enor gasto posible, 

para ello ae provee de las m áquinas que sustituyen 
il hombre, y entonces éste cae en  el paro m ás horro- 
iRso y como consecuencia fatal el ham bre y la m i­
rria.

No cabe la m enor duda que si esto ocurre cuando 
capitalismo está en época.s de paz, qué no será lo 

ue ocurrirá en  tiem pos de guerra  y una guerra co­
mo ésta , donde sin reservas oro se les ba acabado la 
fírantla ante el m undo, y todo el producto les parece 
'oco para con él poder responder de las com pras de 

^ i t e r i a i  de guerra que han hecho % los paises tota- 
bríos, y de aquí e fq u e  hayan tenido que hipotecar 
idas las riquezas naturales del pais español. Ade-

EED Y  P R O P A G A D  " A V A N C E "

m ás todos los hom bres útiles, e los que no  han  ma­
tado per sospechas de izquierdúm c, los han traido a 
¡os disíin  os frentes a viva fuerza y  de aqu í que se 
hayan quedado sia  Ja m ano de obra que es el p role­
tario  el que no  produciendo deja m uertas todas las 
industrias porque faltando la prim era m ateria, pues 
falta todo lo demás, asi que el fascism o no puede 
solucionar su problem a económ ico y  les im porta 
m uy poco el que ¡os seres dom inados por él perez- 
can de ham bre, con ta l de que  unos cuantos privile­
giados puedan com er, a costa de tan ta  m iseria y de 
tanta muerte.

Las caras fam élicas de los prisioneros hechos du-

Ingiaferra ha llegado a darse 
cuenta de la falsedad de los 

traidores y sus aliados.
“ N unca es larde.,,"

rante las últim as operaclopes r o s  de irueslrsn  que 
estam os en  lo cierto, pues ha hab ido  a 'g u n c s  que se 
han caldo desm ayados al suelo  po rque  llfvaban  mu 
chos m eses con una escasa alim entación y un exceso 
de trabajo, y  al preguntarles si só lo  padecían estas 
calam idades los del frente nos contestaron rápida­
m ente que no sólo  ellos sino toda la población civil.

Cam arades, es preciso poner todo nuestro  em puje 
al servicio del a taque para que  cuanto  antes cese este 
crim en ignom inioso que asóla a  nuestra patria.

I i |
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España anfe 
la Sociedad de Naciones

Cam aradas: Est-^mos viviendo en 
España una cruen a guerra de inva­
sión por parte de las potencias fas­
c i s t a s  de Europa, que  quisieron 
apropiarse de nuestra patria querida 
para convertirnos en  un pais esciavo 
ai serv ido  del capitalismo. Como 
vosotros, com batientes, sabéis, de 
una guerra civi! que empezó se ha 
convertido en una co m p eta  guerra 
de invasión p>r parte principalísima 
de los Estados alem anes e italianos.

España foim a pane  integrante de 
esa sociedad paciíibta que se llama 
Sociedad de Naciones. Pues bien; 
esta Sociedad que dicen que se creó 
para que ninguua nación represen 
tac te  en ella se enfrentase con otra 
pote icia (es más, que todas las n a ­
ciones que tuviesen representación 
tenia el deber ineludible de castigar 
al agresor), para ventilar sus proble 
mas, o bien económ icos o bien fi 
n tncie ros,'degenerase  en un hecho 
de guerra, o mejor dicho, en una 
agresión arm ada, está  com etiendo 
eu estos días gloriosos en  que Vivi­
m os los españoles ei m ás horrendo 
crim en que una sociedad de ese 
tip o  puede consentir.

No solam ente esta Sociedad que 
dice tener todoa sus principios pa­
cifistas consiente este vil atropello 
que los estados alem anes e italianas 
están cometiendo con el auténtico 
pueblo españo’. '

No solam ente las pruebas eviden-

'te s  del envío de m aterial bélico a 
los rebeldes españoles, sino que 
después el envío de divisiones com ­
pletas de italianos y  alem anes.

El G obierno auténtico español, 
dem ostrando con pruebas irrebati 
bles, como han sido los formidabl s 
discursos de Alvares del Vayo, que 
no solam ente estaban cometiendo 
un atropello incalifiyable, sino qu 
adem ás nos im ponían un veto gran­
dísimo para que nuestrcxOobierm  
(G o b ie rn o  legítim am ente consti­
tuido) pudiese adquirir librem enu 
arm amento para poder luchar en 
iguales: co’ d iciones'que ellos, par. 
p o d e r  defender la in tegridad de 
nuestro  teiriiorio español de las 
hordas extranjeras. Le niegan est*: 
derecho que debía haberles aver­
gonzado.

Porque fijaos bien ei significado 
de nuestra lucha; nuestra lucha no 
es solam ente ,1a causa del pueblo 
español, sino que derrotando al fas­
cismo invasor de nuestro suelo ven­
drá una olea4i>, una reacción ian 
tábtica, en todos los países capita­
listas, y entonces estos países empe­
zarán a sentir las convulsiones de 
la revolución, que m ás tarde se con 
vertirá en un aniquilam iento total 
de toda esa sociedad podrida que 
hemos estado padeciendo siglos en­
teros.

Santiago ALONSO

Al pa«ar junto a un grupo de ca­
m aradas, que descansando charlan  
animadam*-nte, hem os parado para 
com oartir con ellos breves m om en­
tos, interviniendo tam bién en los te 
m as que se debaten. En el transcu r­
so de la conversación se tocan m u­
chos y  variados aspectos de nuestra 
lucha, no faltando el tem a relativo 
a la m ujer en  cam paña; pero  aates

de que este asunto entré éB lu  fase
interesante y cuando m e dispohÍ£ 9 
fo rm ularen  m om ento oportuno a l­
gunas preguntas recsbardo  el jui­
cio de los presentes sobre tan  ex­
tenso y ya m anoseado aspecto, uno 
de ellos me dispara rápido y  certe­
ro  est» pregunta:

—¿Tü crees ñtil la. mujer en  cam­
paña?

Con lo que paso a se r el cazado 
cazado.

Repuesto del efecto causado p e  
la im provisada im erroganie,^ccei 
a contestar.

H e aquí m i opinión:
«Desde el pri/jcipio d s 'Ia  guern 

ha habido m uchas cam aradas qui 
c< n abnegación sublim e y  am or m 
discutible a la causa no han destua. 
yado ni un momento para aironhi 
cuantas penalidades se les han pie 
sentado en favor de nuestro  indi: 
cutible triunfo, y  asi 3in perder a 
feminidad en la obligada piomíscut 
ción con ei hom bre, hau sabido !y 
char a nuestro lado como el qu 
más, han prodigado sus'cuidado

cu
oa

3/'
li
te 
e;
le

con delicadeza y espirilu materno je
n t

if 
la

1
ba

I
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les a los que caían heridos a su ¡a 
do; o tras veces dieron realidades d ¡o 
hogar en las unidades en que pres 
aban -áus serv idos, condim^ntem 

con arte  sin Igual las c i m idas, cor 
ribuycndo a la hig iene con e 

vado de ropas de los cama.adai 
arreglando las ropas entregad spc 
la Intendencia a la medida de te do 
con lo que contribuían e la duu 
ción de ia misma, alegrando con :<u 
risas y cantares el afanoso y  dirt 
luchar del com batiente, rea lizaná  
en tin, un i labor de verdaderas he 
roínas, m ás sublim e por lo que tuv 
de Callada y constante.

Esta grandiosidad la tienen toda 
aquellas que supieron mantenéis 
como «Nuestra Natacha», ahogí 
do ei am or, muy hum ano, que si 
tieraii, porque por encim a de to< 
estaba la caus».

Pero cu indo tenían la debilidt 
de enam orarse y se acordaban d 
arm a L rmidable de la coquettri: 
insensiblem ente perdian aquel u  
go y sin proponérselo ePas miMii 
causaban un daño a la causa, pu( 
el hom bre al qne iban dirigidos lo 
dardos am orosos desviaba su pri 
sam iento hacia cosas que en mo 
m entos de lucha d tb en  ser secuo 
darías y  no daban todo el rent 
m iento a que la causa tiene  den
cho.

La cam arada herida de amor 
be alejarse a retaguaid :a  pare 'p  
der soñar. La guerra ex 'ge esU 
despierto. M uy despierto.»

.FAR
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P  Estado Mayor del traidor 

Franco admira nuestras Opera- 

clonas, paro no queramos clao
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S E C C I O N  D E L  S O L D A D O

Para la Brigad a

\im.os coletazos de derrota  es 
'.asado hará iU úUicao esfuerzo,
?<»/■ «»® ¡o» eo o a p o a e a te j  d e  e s to s  
% talIoQ es s e r á n  a i e m p r a  un  
‘¡ im p lo ,  n o  prec isA cnea te  p a r »  
tgaea .ta 'iés ,  s in o  p a r a  Q as jo s  
.•eamoí p r o n to  en  P o r tu g a l ,  Que 

^ e r á  d o n d e  i r á n  a  p a r a r  s i p u e -  
flUi Jen, p u e s  cu a n d o  u a  p u e b lo  e s t é  

f * “®§wn»9 * /  p u e b lo  e sp a ñ o l ,  aaaiaao  
’e vengaasa  p o r  lo s  cc im eaoa  co- 

^ e t i d o t  p o r  u n o s  g e n e ra /e s  r r a i -  
lores y  ca n a l la s ,  q u e  n o  h a n  í e -  
udo e s c r ú p u lo  p a ra  la n z iT s e  a 
ifla g u e rra  c iv i l ,  ia  . c u a l  s e  ha  
raa f/n rm a iio  e a  u n a  i a v i s - ó n  d i i  
ts t í* m o  in te rn a c io n a l ,  d e  H i t l e r  
•M u sso l in i ,  Que cre ía n  Que aQuí 
ban a  t o m a r  E s p a ñ a  c o m o  s i  vim 
Iteran en  p a seo s  m i l i ta r e s ,  lo s  
ua/es a l  d a rse  c u e n te  d e i  f ra c a so  
btervdo en  va r io s  Sf’c torea, co m o  
' Y J a r a m a  y  en  
■ itk td i ,  d o n d e  lo s  s o ld a d o s  d e l  
iércjto  P t p u l a r  k a n  c o m p c e n -  

iJo ¡o Que s ign ifica  e l  fa sc ism o ,  
eso

patrio  e s  cuando no  hay ejército  
Que pueda  con él, y  n o  puede con 
é l  porque e l  pueblo  español ha  
su fr id o  m ucho  y  sabe Que d e fen ­
diendo la  R ep ú b lica  de fien d e  sus 
in tereses, de fiende ¡as libertades.

Cam aradas, acordaros de la- 
tra sé  d e  n u estra  camarada Pasid- 

Que decíat *M áa vale  moP 
r ir  d e  pie que v iv ir  d e  rodiHas^j 
esta cam arada n u es tra  que siem ­
pre  estuvo  coa  lo s  trabajadores, 
nos pone su  m agnifico ejem plo  
de luchadora.

S o v  deacehdieaté d e  lá, Juven­
tu d  Cam pesina y  era d e  aquella  
com padra Q as siem pre  acató la-* 
órdenes de ¡os m andos y  Q ue al­
canzó en N a v a fr ía  grandes é x i­
tos.

I Viva la Brigedai 
I Viva e l  E jército  d e l Puehíol 
i  Viva e l G obierno  d e l F rente  

P opular!

P ig ‘3

con cilindros, mateTíai de diferen­
te s  clasesren un peso-que’sobrepass 
de 40 toneladas por c a d a  kilómetro 
de frente. La aviación p o d rá  obser­
var largas filas de hovxabres ®n la^ 
rarnae^.

Ruidos metálicos.
Em isiones accidentases d e  pas­

que se escapa a! ser colocado algún 
cilindro. **

Sondajes aéreos (pequeños glo­
bos). •

M edidas de proíección en 
previsión dei ataqúe con 
proyectores y  durante nues­
tros tiros de confraprepacíón

Cuando un indicio hace-p rever 
ua ataque con proyectores, los pues­
to» de exploración de gas, les es­
cuchas y  vigilantes son dobles y 
llevan la m ascara en  posición de 
protección.

Se informa del indicio y  posibi- 
dad del a taque a iodo  el ptirsonal 

de la zona 1.“. D urante la noche

E m ilio  G A R C I A  
a o p o e  eso p recL a vea te . aiao Sargen to  d é la  1 .* dslS.'^ B a ta 'lóa

reven d o n es co n fra  bom bardeos d e

a v ia d ó n  enem iga
Por M A N U EL L O PE Z

ía explosión de un d epó 'ito  de nóU 
vora) acom pañado de un conjunto 
de detonaciones casi instantáneas 
De 12 a 20 segundos tardan en caer 
as b m bas desde el momento de 

ser disparadas.

(Continuación) 

idlcios que permiten pre- 
ó̂r el ataque con proyec­

tores
A p a r ic ió n  en  las f o to g r a f ía s  

íre a sd d  diipositivo característico 
í las baterías de proyectores (lí 
'as de pequeñas trincheras esca- 

**** lindas a intervalos regulares per- 
indiculares a la linea de tiro, pls 
s de acceso, etc.). El servicio de 
''lación prevendrá at servicio de 

en este caso y  a] mando. 
Ruidos rácíá'íc(‘S.
Fuerte lespU odoi (parecido al de

Indicios que permiten pre­
ver un ataque por oías.
M odificación de los p a r a p e to s  

enemigos y de sus troneras.
R u id o s  frecuentes de cam iones’ 

auiotnóviles, en donde el enem igo 
iene que transportar lo« cilindros. 

Téngase en  cuenta que es necesario 
transportar para un ataque de gases 1

todo el personal de servicio de la’ 
zona I . , el personal que tenga que 
perm anecer fuera de Jos abrigos y 
el q u e  duerm a dentro de los mis- 
mos, se colocará ¡a m áscara éh no- 
sictón de protección.

Curao al inform arse ai m ando de 
Js indicios de un posible ataque 
íor proyectores procurará im pedir 

que éste  se lleve a cabo/ m ediante 
uros de contrapreparación, con ios 
cuales se procurará desirozar m u­
chas de las bom bas ya preparadas 
para c a r g a r  lo s  proyectores, en 
cuanto se inicie este tiro  de contra- 
p re p a rrc ó n , se ordenaiá a las tro­
pas situadas en prim era linea, si es­
tán bajo la acción de an  vienio fa­
vorable f l  arrastre  sobre ellas de 
ga«, que lleven la careta en la posi- 

I ción de espera,
I Durante un ataque por proyecto­
res y  por cilindros, se tom arán las 
m edidas sisuientes: Los encargados 
del servicio de exploración de.ga- 
«es, en Ja zona l.«, al prim er in d jd o  
(generalm ente resplandor p roduci­
do por las descargas sim ultánea*) 
dan las señales de alarm a conve­
n id a '.

Todo el personal que no esté de 
servicio, se p rrte je  dentro de ios 
abrigos dispuestos para gases. El 
vigilante de cada abrigo cierra la 
puí'fis del abrigo, echa su cortina, 
y  sobre ella proyecta los chorros 
d e l pulverizador. E l personal de 
seivicio se pone la car-ta.

(Continuaiá).
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C A Z O S
La sociedad de los su­

frido una gran quiebra con laicaída 
de uno ’̂ e  las socios que se estrtlió  
con un avión que iba camino de la 
frontera pof si «las moscas».

☆
El aplatanam iento es una enfer­

m edad bastante peligrosa porque 
entra m ucho sueño y quita ias ga­
nas de comer,

☆
Hit’er y M 'issolini parece que se 

han  m etido en un callejón sin sali­
da. Están los pobrecitos muy ape­
nados por ta impresión.

☆
Francia ha suprim ido el control 

en  la frontera hispano francesa. Re­
sultado de esta m edida; Hitler con 
US berrinche, llorando lágrim as de 
cocodrilo, y M ussolini con un ho­
rrib le  dolor de vientre, por lo que 
se tem e u i fatal desenlace. Ha sido 
avisada u r g e n te m e n te  la coma- 
drona«

☆
A propósito del aplatanam iento 

he de com unicar a  mis lectores, 
q u e  esta era la eníeim edad que pa­
decía ia S. de N.

Como algunos de esos señores 
est»ban aplatanados no debe de ex­
trañar que m entras estaban dorm i­
dos, se aprovecharon para meter en 
España, a 'em anes, italianos y m ate­
ria l bélico, que desde luego pueden 
contar sin  él y s-n e lh s , porque 
«lo que h iy  en  España es d é lo s  
españoles».

☆
Con las grandiosas m anifestacio­

nes en favor del Ejército Popular y 
del pueblo español, que se han lle­
vado a cabo en los paises dem ' c iá ­
ticos, los m édicos han prohibido 
term inantem enie que  los dictadores 
coman, por si acaso les daba una 
indigestión.

☆
Al paso que vamos avan tando  no 

tendría nada que extrañar que nos 
encontráram os con el sinvergüenza 
J e  Salazai (el enano), que se extra­

ñarla m ucho de que los «rojos» fu» 
ran a visitarle tan pronto.

☆
Q utipo  «el borracho» parece qui 

tiene ganas de ir a tom ar Oporti 
porque el Jerez, Cazs-lla de la S» 
rra, etc., etc., cree él que  le est 
sentando muy mal. Por lo que si 
ve, en  Andam ela hace muchlsinii 
calor.

☆
Cam aradas: Yo cn?o que esta sec 

ción de «Trancazos» os agradai 
por sus brem as en  serio; desde lu» 
go si no os agrada os doy permisí 
para que hagáis conm igo lo que 
titulo de la sección dice.— D. H.

G U E R R A  A  L A  G U E R R A
M aldita, m aldita guerra, 

una y  m il veces maldita.
E s  destrucción, ea barbarie, 
que a la H um anidad agita, 
a los hombrea enWJece, 
y en la pelea m aldita  
p ierd en  e¡ sentido humano  
y c u a l <{ieras» a c red ira .

Devasta bosques y  prados, 
desgaja arbustos y  florea, 
sin pasto deja  a l  ganado 
y sin choza a los pa»íor«4.
A rrasa la verde huerta, 
incendia doradas mieses, 
¡ilasión del campesindl, 
...trabajo de muchos meses.

Destruye pueblos, ciudades, 
museos y  bibliotecas.
E s  del arte y  la cultura, 
demoledora p í{uef« .
A se s in a  criaturas 
inocentes e indefensas,

mata a mujeres y  ancianos,
¡n i edad n i sexo respeta!

A rru in a  la econom ía 
y  las arcas del Estado, 
y los pueblos que la sufren  
al hambre son condenados.
E s la rapiña, es el robo, 
es el caos, el caracli¿m o,
¡es ciclón que al m u n d o  aferral 
la *guerrev que ea el *fa5císaiO' 

G uerra a la guerra gritad, 
iDUC¿edum ¿res oprim í las, 
y a l fascismo aniquilar, 
v erdugos de tantas vidas. 
Alzao.*, pueblos oprimidos, 
a nuestra España im itad, 
izad la ro ji bandera, 
que es paz y  fraternidad.

Julián R . M A R T IN E S
Primera Compañía del 

Prim er Batallón.

.t■Tf

Son muchos los héroes caídos, que no 

marcan cuál es el deber de todo anti

fascistaAyuntamiento de Madrid




